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    Una expedición avanza a ciegas entre selvas y ríos, y un cronista mestizo convierte ese trayecto incierto en memoria y sentido. La Florida del Inca, de Inca Garcilaso de la Vega, narra la odisea de exploración en los territorios que los españoles llamaron La Florida, y lo hace con la tensión constante entre la empresa militar y el relato histórico. El libro abre un espacio donde el asombro geográfico, el encuentro con pueblos diversos y la ambición de gloria se encadenan en una prosa sostenida. Su primer logro es nombrar, ordenar y recordar sin sofocar la pluralidad de voces que circulan en la conquista.

Publicada a inicios del siglo XVII, hacia 1605, la obra pertenece a la tradición de la crónica histórica de Indias y adopta el pulso narrativo de una historia verídica con ambición literaria. Su escenario es el vasto sur de lo que hoy es Norteamérica, entonces designado genéricamente como La Florida, donde ríos caudalosos, llanuras y bosques fueron teatro de exploraciones españolas de mediados del siglo XVI. El libro se presenta como ordenación cuidadosa de noticias, episodios y testimonios, atento a la topografía, a las rutas, a las alianzas y a los malentendidos que definieron aquel primer contacto prolongado entre mundos.

El argumento inicial es claro: una expedición encabezada por Hernando de Soto se interna en tierras desconocidas con hombres, caballos y expectativas de riqueza y prestigio. A partir de ahí, Garcilaso sigue la marcha, no como una simple relación de jornadas, sino como un tejido de escenas que alternan diplomacia, extravío, ceremonias, rumores y combates. La experiencia de lectura es inmersiva y progresiva, con capítulos que conectan como estaciones de un itinerario vasto. La prosa, sobria y sostenida, guía sin prisa, deteniéndose en detalles culturales y naturales, y abre espacios de interpretación donde el lector percibe tensiones y ecos más allá de los hechos.

Garcilaso escribe desde una posición singular: mestizo, formado en la cultura letrada hispánica y consciente de la pluralidad americana, depura su relato mediante una voz que combina erudición, prudencia y empatía. La narración se apoya en testimonios de participantes y en crónicas previas, y el autor declara su esfuerzo por conciliar versiones y fijar topónimos, costumbres y secuencias. El tono evita la estridencia y cultiva la persuasión pausada: una retórica que busca credibilidad sin renunciar al dramatismo medido. Esa mezcla de historia, memoria y arte verbal convierte la obra en puente entre la relación documental y la ambición de pintura total de una empresa.

Los temas cardinales emergen con nitidez: el encuentro entre culturas, el papel de la traducción y los intérpretes, la fragilidad del mando en entornos desconocidos, y la meditación sobre la fama y el fracaso. La geografía funciona como personaje, imponiendo ritmos y límites a la voluntad humana, mientras las descripciones de rituales, mercados y formas de gobierno indígena abren un campo de atención etnográfica. La crónica observa los mecanismos de la violencia y la negociación, y muestra cómo los malentendidos pueden torcer destinos colectivos. A la vez, interroga la memoria: quién narra, qué se omite, y cómo se organiza el pasado para hacerlo perdurable.

Hoy la obra sigue siendo pertinente porque ilumina debates sobre memoria histórica, representación indígena y genealogías de la globalización moderna. Su atención a la mediación cultural invita a leer más allá de los binarismos de héroes y villanos, y a pensar en redes de dependencia, traducción y agencia. En tiempos de revisión crítica de los relatos nacionales, La Florida del Inca ofrece una perspectiva temprana sobre la circulación de personas, tecnologías y creencias entre continentes. Además, su sensibilidad a los paisajes y a los límites del cuerpo humano dialoga con preocupaciones ambientales y con una ética de cuidado frente a lo desconocido.

Leer La Florida del Inca es entrar en una cartografía narrativa donde cada jornada abre una pregunta sobre lo que significa conocer, nombrar y convivir. La crónica ofrece la amplitud de una historia total, pero la sostiene con una escritura disciplinada que privilegia la coherencia y la verosimilitud. Su equilibrio entre documento y arte la vuelve accesible a lectores de historia, literatura y estudios culturales. Más que ofrecer certezas finales, dispone materiales y perspectivas que invitan a pensar. En esa prudencia metódica reside su fuerza: un espejo complejo del contacto entre mundos que aún resuena en nuestras discusiones contemporáneas.
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    La Florida del Inca, publicada en Lisboa en 1605, es la crónica en que Inca Garcilaso de la Vega narra la expedición de Hernando de Soto por la vasta región que los españoles llamaban Florida a mediados del siglo XVI. El libro combina relato histórico, descripción geográfica y reflexión moral para ordenar hechos dispersos y darles sentido. Garcilaso, mestizo formado en el humanismo renacentista, se propone fijar memoria de hazañas y padecimientos, explicar el territorio y sus gentes a lectores europeos y, a la vez, ofrecer una visión más matizada de los encuentros entre conquistadores e indígenas.

Arranca situando los antecedentes: tras su participación en conquistas previas, de Soto obtiene capitulación para explorar y gobernar la Florida. Reúne hombres, caballos y pertrechos, y emprende en 1539 una armada que desembarca en la península. Garcilaso presenta las expectativas de riqueza, evangelización y fama que animan la empresa, junto con la incertidumbre de cartografiar un espacio apenas conocido. Describe la organización militar, el papel de capitanes y religiosos y la temprana importancia de intérpretes y guías. El tono inicial mezcla optimismo y prudencia, y subraya que toda promesa de abundancia conlleva el riesgo de desorientarse en un territorio complejo.

El avance hacia el interior se construye a partir de contactos sucesivos con señoríos locales y de una diplomacia frágil mediada por intérpretes, entre ellos un cautivo rescatado que conoce lenguas de la zona. Garcilaso detalla trueques, alianzas temporales y tomas de rehenes, práctica común para asegurar guías y provisiones. Junto a ello, enfatiza los obstáculos: pantanos, hambre, enfermedades y la continua distancia entre expectativas ibéricas y realidades americanas. La narración subraya que los malentendidos culturales y la presión de la marcha vuelven inestable cualquier tregua, y que el conocimiento del terreno —rutas, estaciones, cosechas— resulta decisivo para la supervivencia.

Entre los episodios más desarrollados figuran las visitas a centros poderosos como Cofitachequi, donde hospitalidad e intereses estratégicos conviven en tensión, y el choque de Mabila, que Garcilaso presenta como un punto de inflexión por su violencia y consecuencias logísticas. La comitiva cruza luego grandes cordilleras y llanuras hasta alcanzar un caudaloso río que la posteridad identificará con el Mississippi, hito geográfico del recorrido. En estas páginas se alternan victorias y pérdidas, avances y repliegues, con un liderazgo que debe recomponer su propósito ante cada revés. El relato mantiene el suspense táctico sin anticipar el desenlace de la empresa.

Más allá del itinerario militar, la obra destaca por sus pasajes etnográficos. Garcilaso describe la organización de los cacicazgos, los almacenamientos de maíz, las redes de intercambio y los patrones de guerra y negociación, con fortificaciones, emboscadas y parlamentos. Registra paisajes de bosques y ríos, ciclos agrícolas y técnicas de navegación, así como rituales, jerarquías y formas de hospitalidad. Señala variaciones locales y reconoce liderazgos que, en ocasiones, recaen en mujeres, sin dejar de medirlo con su horizonte cristiano. Estas observaciones, aunque mediadas por su época, ofrecen una de las primeras miradas sistemáticas sobre sociedades del sureste norteamericano.

En cuanto a su composición, Garcilaso declara apoyarse en testimonios de supervivientes y en relaciones previas de la jornada, confrontándolos con su criterio para ordenar versiones y corregir exageraciones. Integra digresiones morales, comparaciones clásicas y discursos recreados que buscan iluminar motivos y dilemas. Aunque exalta la valentía hispana, también reconoce la pericia militar indígena y critica abusos, en un equilibrio que aspira a justicia sin renunciar al tono épico. La cronología avanza con claridad, intercalando excursiones sobre toponimia y costumbres. Así, la obra funciona a la vez como memorial de hechos, mapa narrativo y meditación sobre fortuna y providencia.

Leída hoy, La Florida del Inca es fuente mayor para conocer el sureste norteamericano del siglo XVI y un hito de la historiografía criolla. Su combinación de épica, crónica y etnografía informa debates sobre colonización, violencia y traducción cultural, y permite rastrear itinerarios, contactos y conflictos con notable detalle narrativo. La perspectiva mestiza de Garcilaso, atenta a dignidades y errores de todas las partes, otorga a la obra un alcance que trasciende la anécdota militar. Sin adelantar resoluciones, el cierre insiste en límites de la ambición y en la fragilidad de los proyectos humanos, rasgos que sostienen su vigencia.
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    La Florida del Inca (Lisboa, 1605) es una crónica histórica de Inca Garcilaso de la Vega (Cuzco, 1539–Córdoba, 1616), hijo de conquistador español y de una noble inca emparentada con la dinastía cuzqueña. Escrita bajo la monarquía de los Austrias y formada por la erudición humanista que el autor cultivó en España, combina relato, crítica de fuentes y descripciones etnográficas. Narra la expedición de Hernando de Soto por la vasta región entonces llamada La Florida entre 1539 y 1543. Se inscribe en la tradición de historias de las Indias, empeñadas en fijar memoria imperial y ordenar testimonios dispersos.

En el contexto de la expansión imperial del siglo XVI, la Corona castellana reguló descubrimientos y conquistas mediante instituciones como la Casa de la Contratación (Sevilla) y el Consejo de Indias, que expedían licencias, normaban mapas y supervisaban cronistas. La figura del adelantado delegaba iniciativa militar y civil a particulares bajo capitulaciones y obligación de poblar. Hernando de Soto, veterano de la conquista del Perú, recibió en 1537 el título de adelantado de La Florida y la gobernación de Cuba, con expectativas de hallar riquezas y un territorio estable. La empresa buscaba extender el dominio hispano hacia el sudeste norteamericano.

Antes de De Soto, varias entradas delinearon ese espacio y sus riesgos. Juan Ponce de León avistó La Florida en 1513 y emprendió nuevas tentativas en la década de 1520. La expedición de Pánfilo de Narváez (1528) fracasó, y los sobrevivientes —entre ellos Álvar Núñez Cabeza de Vaca— divulgaron relatos que estimularon nuevas empresas. En la década de 1560, la presencia francesa en Fort Caroline motivó la fundación española de San Agustín (1565), primer asentamiento europeo permanente de la región y base de misiones. El término La Florida abarcaba entonces una vasta zona costera y continental del sudeste y golfo.

El escenario indígena que describe la obra corresponde a sociedades misisipianas tardías y a pueblos como Timucua, Apalachee, Guale, Cofitachequi y Coosa. Eran jefaturas complejas con agricultura de maíz, centros ceremoniales con montículos, y redes de intercambio regional que articulaban poder y prestigio. La autoridad de caciques y señores locales organizaba alianzas, tributos y rivalidades, y moldeaba la circulación de bienes, noticias y personas. A mediados del siglo XVI, esas polidades enfrentaron la irrupción de expediciones europeas que buscaban guías, alimentos e información y negociaban mediante intérpretes, rehenes y mediadores. Esos protocolos condicionaron contactos, rutas, abastecimientos y conflictos.

La expedición de De Soto partió de Cuba en 1539 y desembarcó en la costa occidental de la península de Florida, avanzando luego por regiones hoy comprendidas en Georgia, las Carolinas, Tennessee, Alabama, Mississippi y Arkansas. Cruzó el gran río Mississippi en 1541 y continuó hacia el oeste y el norte, sondeando asentamientos y rutas indígenas. El objetivo era localizar metales preciosos y un núcleo poblacional capaz de sostener un asentamiento duradero. Tras la muerte del adelantado en 1542, los supervivientes descendieron por el Mississippi y alcanzaron territorios de Nueva España en 1543. La entrada dejó información geográfica y etnográfica valiosa.

Garcilaso compuso su relato en España, principalmente en Montilla, a partir de fuentes orales y escritas. Reunió testimonios de participantes, como el soldado Gonzalo Silvestre, y consultó relaciones hoy conocidas del Caballero de Elvas (Évora, 1557), de Luis de Biedma y de Rodrigo Ranjel. Su método buscó armonizar versiones, corregir discrepancias y dar unidad narrativa con recursos de la historiografía humanista y la retórica clásica. Publicó en Lisboa durante la Monarquía Hispánica unida, tras obtener licencias civiles y eclesiásticas vigentes. La distancia temporal y geográfica no impidió una aproximación cuidadosa a topónimos, itinerarios y costumbres comparadas con otras crónicas.

El libro se sitúa en debates sobre la legitimidad de la conquista, el trato a los naturales y el alcance del gobierno cristiano, alimentados por la controversia de Valladolid (1550–1551), por las Leyes Nuevas de 1542 y por la práctica de la encomienda. También dialoga con la presencia misionera en Florida y sus zonas vecinas. Garcilaso otorga dignidad a líderes indígenas, valora la mediación de intérpretes y critica errores nacidos de la incomprensión cultural y de la prisa militar. A la vez, presenta las hazañas españolas con lenguaje de honor caballeresco y providencialismo, rasgos distintivos de la escritura histórica del Siglo de Oro.

Como mestizo formado en la tradición clásica y en la memoria andina, Garcilaso propone una historia que combina exaltación, análisis y aspiración de exactitud. La Florida del Inca refleja su época al consolidar la memoria imperial y, a la vez, introducir observaciones etnográficas que matizan estereotipos y corrigen imprecisiones previas. Discute topografías, cronologías y procedimientos, y realza decisiones tácticas y diplomáticas sin ocultar dificultades logísticas y de gobernanza. Su estilo articula crónica y epopeya, acercando al público europeo un mundo poco conocido. La obra influyó en la comprensión posterior del sudeste norteamericano y sigue siendo fuente para historiadores y etnohistoriadores.
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Proemio al lector



LIBRO I



Capítulo I. Hernando de Soto pide la conquista de la Florida al emperador Carlos V. Su Majestad le hace merced de ella



Capítulo I. Descripción de la Florida y quién fue el primer descubridor de ella, y el segundo, y tercero



Capítulo I. De otros descubridores que a la Florida han ido



Capítulo V. De otros más que han hecho la misma jornada de la. Florida y de las costumbres y armas en común de los naturales de ella



Capítulo V. Publícanse en España las provisiones de la conquista y del aparato grande que para ella se hace



Capítulo I. Del número de gente y capitanes que para la Florida se embarcaron



Capítulo I. Lo que sucedió a la armada la primera noche de su navegación



Capítulo I. Llega la armada a Santiago de Cuba, y lo que a la nao capitana sucedió a la entrada del puerto



Capítulo X. Batalla naval de dos navíos que duró cuatro días dentro en el puerto de Santiago de Cuba



Capítulo X. Prosigue el suceso de la batalla naval hasta el fin de ella



Capítulo I. De las fiestas que al gobernador hicieron en Santiago de Cuba



Capítulo I. Las provisiones que el gobernador proveyó en Santiago de. Cuba, y de un caso notable de los naturales de aquellas islas



Capítulo I. El gobernador va a La Habana, y las prevenciones que en ella hace para su conquista



Capítulo V. Llega a La Habana una nao en la cual viene Hernán Ponce, compañero del gobernador



Capítulo V. Las cosas que pasan entre Hernán Ponce de León y Hernando de Soto, y cómo el gobernador se embarcó para la Florida



LIBRO II. 1ª Parte



Capítulo I. El gobernador llega a la Florida y halla rastro de Pánfilo de Narváez



Capítulo I. De los tormentos que un cacique daba a un español esclavo suyo



Capítulo I. Prosigue la mala vida del cautivo cristiano y cómo se huyó de su amo



Capítulo V. De la magnanimidad del curaca o cacique Mucozo, a quien se encomendó el cautivo



Capítulo V. Envía el gobernador por Juan Ortiz



Capítulo I. Lo que sucedió a Juan Ortiz con los españoles que por él iban



Capítulo I. La fiesta que todo el ejército hizo a Juan Ortiz, y cómo vino Mucozo a visitar al gobernador



Capítulo I. Viene la madre de Mucozo muy ansiosa por su hijo



Capítulo X. De las Prevenciones que para el descubrimiento se hicieron y cómo prendieron los indios un español



Capítulo X. Cómo se empieza el descubrimiento y la entrada de los españoles la tierra adentro



Capítulo I. Lo que sucedió al teniente general yendo a prender a un curaca



Capítulo I. La relación que Baltasar de Gallegos envió de lo que había descubierto



Capítulo I. Pasan mal dos veces la ciénaga grande y el gobernador sale a buscarle paso y lo halla



Capítulo V. Lo que pasaron los dos españoles en su viaje hasta que llegaron al real



Capítulo V. Salen treinta lanzas con el socorro del bizcocho en pos del gobernador



Capítulo I. Descomedida respuesta del señor de la provincia Acuera



Capítulo I. Llega el gobernador a la provincia Ocali y lo que en ella sucedió



Capítulo I. De otros sucesos que acaecieron en la provincia de Ocali



Capítulo X. Hacen los españoles una puente y pasan el río de Ocali y llegan [a] Ochile



Capítulo X. Viene de paz el hermano del curaca Ochile y envían embajadores a Vitachuco



Capítulo I. De la soberbia y desatinada respuesta de Vitachuco, y cómo sus hermanos van a persuadirle a la paz



Capítulo I. Vitachuco sale de paz, y arma traición a los españoles, y la comunica a los intérpretes



Capítulo I. Vitachuco manda a sus capitanes concluyan la traición, y pide al gobernador salga a ver su gente



Capítulo V. Cómo prendieron a Vitachuco, y el rompimiento de batalla que hubo entre indios y españoles



Capítulo V. Del espacioso rendirse de los indios vencidos y de la constancia de siete de ellos



Capítulo I. De lo que el gobernador pasó con los tres indios señores de vasallos y con el curaca Vitachuco



Capítulo I. Donde responde a una objeción



Capítulo I. De un desatino que Vitachuco ordenó para matar los españoles y causó su muerte



Capítulo X. De la extraña batalla que los indios presos tuvieron con sus amos



Capítulo X. El gobernador pasa a Osachile. Cuéntase la manera que los indios de la Florida fundan sus pueblos



LIBRO II. 2ª Parte



Capítulo I. Llegan los españoles a la famosa provincia de Apalache, y de la resistencia de los indios



Capítulo I. Ganan los españoles el paso de la ciénaga, y la mucha y brava pelea que hubo en ella



Capítulo I. De la continua pelea que hubo hasta llegar al pueblo principal de Apalache



Capítulo V. Tres capitanes van a descubrir la comarca de Apalache y la relación que traen



Capítulo V. De los trabajos que pasó Juan de Añasco para descubrir la costa de la mar



Capítulo I. El capitán Juan de Añasco llegó a la bahía de Aute, y lo que halla en ella



Capítulo I. Apercíbense treinta lanzas para volver a la bahía de Espíritu Santo



Capítulo I. Lo que hicieron los treinta caballeros hasta llegar a Vitachuco, y lo que en ella hallaron



Capítulo X. Prosigue el viaje de las treinta lanzas hasta llegar al río de Ochile



Capítulo X. El gobernador prende al curaca de Apalache



Capítulo I. El cacique de Apalache va con orden del gobernador a reducir sus indios



Capítulo I. El cacique de Apalache, siendo tullido, se huyó a gatas de los españoles



Capítulo I. El suceso del viaje de los treinta caballeros hasta llegar a la ciénaga grande



Capítulo V. Del trabajo incomportable que los treinta caballeros pasaron al pasar de la ciénaga grande



Capítulo V. Que cuenta el viaje de los treinta caballeros hasta llegar media legua del pueblo de Hirrihigua



Capítulo I. Llegan los treinta caballeros donde está el capitán Pedro Calderón y cómo fueron recibidos



Capítulo I. De las cosas que los capitanes Juan de Añasco y Pedro. Calderón ordenaron en cumplimiento de lo que el general les había. mandado



Capítulo I. Sale Pedro Calderón con su gente, y el suceso de su camino hasta llegar a la ciénaga grande



Capítulo X. Pedro Calderón pasa la ciénaga grande y llega a la de Apalache



Capítulo X. Prosigue el camino Pedro Calderón, y la continua pelea de los enemigos con él



Capítulo I. Pedro Calderón, con la porfía de su pelea, llega donde está el gobernador



Capítulo I. Juan de Añasco llega a Apalache y lo que el gobernador proveyó para descubrir puerto en la costa



Capítulo I. El gobernador envia relación de su descubrimento a La Habana. Cuéntase la temeridad de un indio



Capítulo V. Dos indios se ofrecieron a guiar los españoles donde hallen mucho oro



Capítulo V. De algunos trances de armas que acaecieron en Apalache, y de la fertilidad de aquella provincia



LIBRO III



Capítulo I. Sale el gobernador de Apalache y dan una batalla de siete a siete



Capítulo I. Llegan los españoles a Altapaha y de la manera que fueron hospedados



Capítulo I. De la provincia Cofa y de su cacique y de una pieza de artillería que le dejaron en guarda



Capítulo V. Trata del curaca Cofaqui y del mucho regalo que a los españoles hizo en su tierra



Capítulo V. Patofa promete venganza a su curaca, y cuéntase un caso extraño que acaeció en un indio guía



Capítulo I. El gobernador y su ejército se hallan en mucha confusión por verse perdidos en unos desiertos y sin comida



Capítulo I. Van cuatro capitanes a descubrir la tierra, y un extraño castigo que Patofa hizo a un indio



Capítulo I. De un cuento particular acerca de la hambre que los españoles pasaron, y cómo hallaron comida



Capítulo X. Llega el ejército donde hay bastimento. Patofa se vuelve a su casa y Juan de Añasco va a descubrir tierra



Capítulo X. Sale la señora de Cofachiqui a hablar al gobernador y ofrece bastimento y pasaje para el ejército



Capítulo I. Pasa el ejército el río de Cofachiqui, y alójase en el pueblo y envían a Juan de Añasco por una viuda



Capítulo I. Degüéllase el indio embajador y Juan de Añasco pasa adelante en su camino



Capítulo I. Juan de Añasco se vuelve al ejército sin la viuda, y lo que hubo acerca del oro y plata de Cofachiqui



Capítulo V. Los españoles visitan el entierro de los nobles de Cofachiqui y el de los curacas



Capítulo V. Cuenta las grandezas que se hallaron en el templo y entierro de los señores de Cofachiqui



Capítulo I. Que prosigue las riquezas del entierro y el depósito de armas que en él había



Capítulo I. Sale de Cofachiqui el ejército dividido en dos partes



Capítulo I. Del suceso que tuvieron los tres capitanes en su viaje y cómo llegó el ejército a Xuala



Capítulo X. Donde se cuentan algunas grandezas de ánimo de la señora de Cofachiqui">CAPÍTULO



Capítulo X. Sucesos del ejército hasta llegar a Guaxule y a Ychiaha



Capítulo I. Cómo sacan las perlas de sus conchas, y la relación que trajeron los descubridores de las minas de oro



Capítulo I. El ejército sale de Ychiaha y entra en Acoste y en Coza, y el hospedaje que en estas provincias se les hizo



Capítulo I. Ofrece el cacique Coza su estado al gobernador para que. asiente y pueble en él, y cómo el ejército sale de aquella provincia



Capítulo V. Del bravo curaca Tascaluza, casi gigante, y cómo recibió al gobernador



Capítulo V. Llega el gobernador a Mauvila y halla indicios de traición



Capítulo I. Resuélvense los del consejo de Tascaluza de matar los españoles; cuéntase el principio de la batalla que tuvieron



Capítulo I. Do se cuentan los sucesos de la batalla de Mauvila hasta el primer tercio de ella



Capítulo I. Que prosigue la batalla de Mauvila hasta el segundo tercio de ella



Capítulo X. Cuenta el fin de la batalla de Mauvila y cuán mal parados quedaron los españoles
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HISTORIA DEL ADELANTADO HERNANDO DE SOTO,
 GOBERNADOR Y CAPITÁN GENERAL DEL REINO DE LA FLORIDA, Y DE OTROS 
HEROICOS CABALLEROS ESPAÑOLES E INDIOS, ESCRITA POR EL INCA GARCILASO DE
 LA VEGA, CAPITÁN DE SU MAJESTAD, NATURAL DE LA GRAN CIUDAD DEL COZCO, 
CABEZA DE LOS REINOS Y PROVINCIAS DEL PERÚ

AL EXCELENTÍSIMO SEÑOR DON TEODOSIO DE PORTUGAL, DUQUE DE BRAGANZA Y DE BARCELOS, ETC.

Por haber en mis niñeces, Serenísimo Príncipe, oído a mi padre y a
 sus deudos las heroicas virtudes y las grandes hazañas de los reyes y 
príncipes de gloriosa memoria, progenitores de Vuestra Excelencia, y las
 proezas en armas de la nobleza de ese famoso reino de Portugal, y por 
haberlas yo leído después acá en el discurso de mi vida, no solamente 
las que han hecbo en España, mas también las de África, y las de la gran
 India oriental y su larga y admirable navegación, y los trabajos y 
afanes en la conquista de ella y en la predicación del Santo Evangelio 
los ilustres lusitanos han pasado, y las grandezas que los reyes y 
príncipes para lo uno y para lo otro han ordenado y mandado, he sido 
siempre muy aficionado al servicio de Sus Majestades y a todos los de su
 reino. Esta afición se convirtió el tiempo adelante en obligación, 
porque la primera tierra que vi cuando vine de la mía, que es el Perú, 
fue la de Portugal, la isla del Fayal y la Tercera, y la real ciudad de 
Lisbona, en las cuales, como gente tan religiosa y caritativa, me 
hicieron los ministros reales y los ciudadanos y los de las islas toda 
buena acogida, como si yo fuera hijo natural de alguna de ellas, que, 
por no cansar a Vuestra Excelencia, no doy cuenta en particular de los 
regalos y favores que me hicieron, que uno de ellos fue librarme de la 
muerte. Viéndome, pues, por una parte tan obligado y por otra tan 
aficionado, no supe con qué corresponder a la obligación ni cómo poder 
mostrar la afición sino con hacer este atrevimiento (para un indio 
demasiado) de ofrecer y dedicar a Vuestra Excelencia esta historia. A lo
 cual no me dio poco ánimo las hazañas que en ella se cuentan de los 
caballeros hijosdalgo naturales de ese reino que fueron a la conquista 
de la gran Florida, que es razón que se empleen y dediquen digna y 
apropiadamente para que, debajo de la sombra de Vuestra Excelencia, 
vivan y sean estimadas y favorecidas como ellas lo merecen.

Suplico a Vuestra Excelencia que con la afabilidad y aplauso que 
vuestra real sangre os obliga se digne de admitir y recibir este pequeño
 servicio y el ánimo que siempre he tenido y tengo de verme puesto en el
 número de los súbditos y criados de la real casa de Vuestra Excelencia.
 Que haciéndose esta merced como la espero, quedaré con muchas ventajas 
gratificado de mi afición, y, con la misma merced, podré pagar y 
satisfacer la obligación que a los naturales de este cristianísimo reino
 tengo, porque mediante el don y favor de Vuestra Excelencia seré uno de
 ellos. Nuestro Señor guarde a Vuestra Excelencia muchos y felices años 
para refugio y amparo de pobres necesitados. Amén.

EL INCA GARCILASO DE LA VEGA

Proemio al lector
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Conversando mucho tiempo y en diversos lugares con un caballero, 
grande amigo mío, que se halló en esta jornada, y oyéndole muchas y muy 
grandes hazañas que en ella hicieron así españoles como indios, me 
pareció cosa indigna y de mucha lástima que obras tan heroicas que en el
 mundo han pasado quedasen en perpetuo olvido. Por lo cual, viéndome 
obligado de ambas naciones, porque soy hijo de un español y de una 
india[1q], importuné muchas veces a aquel caballero escribiésemos esta 
historia, sirviéndole yo de escribiente. Y, aunque de ambas partes se 
deseaba el efecto, lo estorbaban los tiempos y las ocasiones que se 
ofrecieron, ya de guerra, por acudir yo a ella, ya de largas ausencias 
que entre nosotros hubo, en que se gastaron más de veinte años. Empero, 
creciéndome con el tiempo el deseo, y por otra parte el temor, que si 
alguno de los dos faltaba perecía nuestro intento, porque, muerto yo, no
 había él de tener quién le incitase y sirviese de escribiente, y, 
faltándome él, no sabía yo de quién podría haber la relación que él 
podía darme, determiné atajar los estorbos y dilaciones que había con 
dejar el asiento y comodidad que tenía en un pueblo donde yo vivía y 
pasarme al suyo, donde atendimos con cuidado y diligencia a escribir 
todo lo que en esta jornada sucedió, desde el principio de ella hasta su
 fin, para honra y fama de la nación española, que tan grandes cosas ha 
hecho en el nuevo mundo, y no menos de los indios que en la historia se 
mostraren y parecieren dignos del mismo honor.

En la cual historia —sin hazañas y trabajos que, en particular y en 
común, los cristianos pasaron e hicieron, y sin las cosas notables que 
entre los indios se hallaron— se hace relación de las muchas y muy 
grandes provincias que el gobernador y adelantado Hernando de Soto[1] y 
otros muchos caballeros extremeños, portugueses, andaluces, castellanos,
 y de todas las demás provincias de España, descubrieron en el gran 
reino de la Florida. Para que de hoy más (borrado el mal nombre que 
aquella tierra tiene de estéril y cenagosa, lo cual es a la costa de la 
mar) se esfuerce España a la ganar y poblar, aunque sin lo principal, 
que es el aumento de nuestra Santa Fe Católica, no sea más de para hacer
 colonias donde envíe a habitar a sus hijos, como hacían los antiguos 
romanos cuando no cabían en su patria, porque es tierra fértil y 
abundante de todo lo necesario para la vida humana, y se puede 
fertilizar mucho más de lo que al presente lo es de suyo con las 
semillas y ganados que de España y otras partes se le pueden llevar, a 
que está muy dispuesta, como en el discurso de la historia se verá.

El mayor cuidado que se tuvo fue escribir las cosas que en ella se 
cuentan como son y pasaron, porque, siendo mi principal intención que 
aquella tierra se gane para lo que se ha dicho, procuré desentrañar al 
que me daba la relación de todo lo que vio, el cual era hombre noble 
hijodalgo y, como tal, se preciaba tratar verdad en toda cosa. Y el 
Consejo Real de las Indias, por hombre fidedigno, le llamaba muchas 
veces (como yo lo vi), para certificarse de él así de las cosas que en 
esta jornada pasaron como de otras en que él se había hallado.

Fue muy buen soldado y muchas veces fue caudillo, y se halló en todos
 los sucesos de este descubrimiento, y así pudo dar la relación de esta 
historia tan cumplida como va. Y si alguno dijere lo que se suele decir,
 queriendo motejar de cobardes o mentirosos a los que dan buena cuenta 
de los particulares hechos que pasaron en las batallas en que se 
hallaron, porque dicen que, si pelearon, cómo vieron todo lo que en la 
batalla pasó, y, si lo vieron, cómo pelearon, porque dos oficios juntos,
 como mirar y pelear, no se pueden hacer bien, a esto se responde que 
era común costumbre, entre estos soldados, como lo es en todas las 
guerras del mundo, volver a referir delante del general y de los demás 
capitanes los trances más notables que en las batallas habían pasado. Y 
muchas veces, cuando lo que contaba algún capitán o soldado era muy 
hazañoso y difícil de creer, lo iban a ver los que lo habían oído, por 
certificarse del hecho por vista de ojos. Y de esta manera pudo haber 
noticia de todo lo que me relató, para que yo lo escribiese. Y no le 
ayudaban poco, para volver a la memoria los sucesos pasados, las muchas 
preguntas y repreguntas que yo sobre ellos y sobre las particularidades y
 calidades de aquella tierra le hacía.

Sin la autoridad de mi autor, tengo la contestación de otros dos 
soldados, testigos de vista, que se hallaron en la misma jornada. El uno
 se dice Alonso de Carmona, natural de la Villa de Priego. El cual, 
habiendo peregrinado por la Florida los seis años de este 
descubrimiento, y después otros muchos en el Perú, y habiéndose vuelto a
 su patria, por el gusto que recibía con la recordación de los trabajos 
pasados escribió estas dos peregrinaciones suyas, y así las llamó. Y sin
 saber que yo escribía esta historia, me las envió ambas para que las 
viese. Con las cuales holgué mucho, porque la relación de la Florida, 
aunque muy breve y sin orden de tiempo ni de los hechos, y sin nombrar 
provincias, sino muy pocas, cuenta, saltando de unas partes a otras, los
 hechos más notables de nuestra historia.

El otro soldado se dice Juan Coles, natural de la Villa de Zafra, el 
cual escribió otra desordenada y breve relación de este mismo 
descubrimiento, y cuenta las cosas más hazañosas que en él pasaron. 
Escribiolas a pedimiento de un provincial de la provincia de Santa Fe en
 las Indias, llamado fray Pedro Aguado, de la religión del seráfico 
padre San Francisco. El cual, con deseo de servir al rey católico don 
Felipe Segundo, había juntado muchas y diversas relaciones de personas 
fidedignas de los descubrimientos que en el nuevo mundo hubiesen visto 
hacer, particularmente de esto primero de las Indias, como son todas las
 islas que llaman de Barlovento, Veracruz, Tierra Firme, el Darién, y 
otras provincias de aquellas regiones. Las cuales relaciones dejó en 
Córdoba, en poder y guarda de un impresor, y acudió a otras cosas de la 
obediencia de su religión y desamparó sus relaciones, que aún no estaban
 en forma de poderse imprimir. Yo las vi, y estaban muy maltratadas, 
comidas las medias de polilla y ratones. Tenían más de una resma de 
papel en cuadernos divididos, como los había escrito cada relator, y 
entre ellas hallé la que digo de Juan Coles; y esto fue poco después que
 Alonso de Carmona me había enviado la suya. Y, aunque es verdad que yo 
había acabado de escribir esta historia, viendo estos dos testigos de 
vista tan conformes con ella, me pareció, volviéndola a escribir de 
nuevo, nombrarlos en sus lugares y referir en muchos pasos las mismas 
palabras que ellos dicen sacadas a la letra, por presentar dos testigos 
contestes con mi autor, para que se vea cómo todas tres relaciones son 
una misma.

Verdad es que en su proceder no llevan sucesión de tiempo, si no es 
al principio, ni orden en los hechos que cuentan, porque van 
anteponiendo unos y posponiendo otros, ni nombran provincias, sino muy 
pocas y salteadas. Solamente van diciendo las cosas mayores que vieron, 
como se iban acordando de ellas; empero, cotejados los hechos que 
cuentan con los de nuestra historia, son los mismos; y algunos casos 
dicen con adición de mayor encarecimiento y admiración, como los verán 
notados con sus mismas palabras.

Estas inadvertencias que tuvieron, debieron de nacer de que no 
escribieron con intención de imprimir, a lo menos el Carmona, porque no 
quiso más de que sus parientes y vecinos leyesen las cosas que había 
visto por el nuevo mundo, y así me envió las relaciones como a uno de 
sus conocidos nacidos en las Indias, para que yo también las viese. Y 
Juan Coles tampoco puso su relación en modo historial, y la causa debió 
de ser que, como la obra no había de salir en su nombre, no se le debió 
de dar nada por ponerla en orden y dijo lo que se le acordó, más como 
testigo de vista que no como autor de la obra, entendiendo que el padre 
provincial que pidió la relación la pondría en forma para poderse 
imprimir. Y así va la relación escrita en modo procesal, que parece que 
escribía otro lo que él decía, porque unas veces dice: «Este testigo 
dice esto y esto»; y otras veces dice: «Este testigo dice que vio tal y 
tal cosa»; y en otras partes habla como que él mismo la hubiese escrito,
 diciendo vimos esto e hicimos esto, etc. Y son tan cortas ambas 
relaciones que la de Juan Coles no tiene más de diez pliegos de papel, 
de letra procesada muy tendida; y la de Alonso de Carmona tiene ocho 
pliegos y medio, aunque, por el contrario, de letra muy recogida.

Algunas cosas dignas de memoria que ellos cuentan, como decir Juan 
Coles que yendo él con otros infantes —debió de ser sin orden del 
general— halló un templo con un ídolo guarnecido con muchas perlas y 
aljófar, y que en la boca tenía un jacinto colorado de un jeme en largo y
 como el dedo pulgar en grueso, y que lo tomó sin que nadie lo viese, 
etc., esto, y otras cosas semejantes, no las puse en nuestra historia, 
por no saber en cuáles provincias pasaron, porque en esto de nombrar las
 tierras que anduvieron, como ya lo he dicho, son ambos muy escasos, y 
mucho más el Juan Coles. Y, en suma, digo que no escribieron más sucesos
 de aquellos en que hago mención de ellos, que son los mayores, y huelgo
 de referirlos en sus lugares por poder decir que escribo de relación de
 tres autores contestes. Sin los cuales tengo en mi favor una gran 
merced que un cronista de la Majestad Católica me hizo por escrito, 
diciendo, entre otras cosas, lo que sigue: «Yo he conferido esta 
historia con una relación que tengo, que es la que las reliquias de este
 excelente castellano que entró en la Florida, hicieron en México a don 
Antonio de Mendoza, y hallo que es verdadera, y se conforma con la dicha
 relación, etcétera».

Y esto baste para que se crea que no escribimos ficciones, que no me 
fuera lícito hacerlo habiéndose de presentar esta relación a toda la 
república de España, la cual tendría razón de indignarse contra mí, si 
se la hubiese hecho siniestra y falsa.

Ni la Majestad Eterna, que es lo que más debemos temer, dejará de 
ofenderse gravemente, si, pretendiendo yo incitar y persuadir con la 
relación de esta historia a que los españoles ganen aquella tierra para 
aumento de nuestra Santa Fe Cató1ica, engañase con fábulas y ficciones a
 los que en tal empresa quisieron emplear sus haciendas y vidas. Que 
cierto, confesando toda verdad, digo que, para trabajar y haberla 
escrito, no me movió otro fin sino el deseo de que por aquella tierra 
tan larga y ancha se extienda la religión cristiana; que ni pretendo ni 
espero por este largo afán mercedes temporales; que muchos días ha 
desconfié de las pretensiones y despedí las esperanzas por la 
contradicción de mi fortuna. Aunque, mirándolo desapasionadamente, debo 
agradecerle muy mucho el haberme tratado mal, porque, si de sus bienes y
 favores hubiera partido largamente conmigo, quizá yo hubiera echado por
 otros caminos y senderos que me hubieran llevado a peores despeñaderos o
 me hubieran anegado en ese gran mar de sus olas y tempestades, como 
casi siempre suele anegar a los que más ha favorecido y levantado en 
grandezas de este mundo; y con sus disfavores y persecuciones me ha 
forzado a que, habiéndolas yo experimentado, le huyese y me escondiese 
en el puerto y abrigo de los desengañados, que son los rincones de la 
soledad y pobreza, donde, consolado y satisfecho con la escasez de mi 
poca hacienda, paso una vida, gracias al Rey de los Reyes y Señor de los
 Señores, quieta y pacífica más envidiada de ricos, que envidiosa de 
ellos. En la cual, por no estar ocioso, que cansa más que el trabajar, 
he dado en otras pretensiones y esperanzas de mayor contento y 
recreación del ánimo que las de la hacienda, como fue traducir los tres Diálogos de Amor
 de León Hebreo, y, habiéndolos sacado a la luz, di en escribir esta 
historia, y con el mismo deleite quedo fabricando, forjando y limando la
 del Perú, del origen de los reyes incas, sus antiguallas, idolatría y 
conquistas, sus leyes y el orden de su gobierno, en paz y en guerra. En 
todo lo cual, mediante el favor divino, voy ya casi al fin. Y aunque son
 trabajos, y no pequeños, por pretender y atinar yo a otro fin mejor, 
los tengo en más que las mercedes que mi fortuna pudiera haberme hecho 
cuando me hubiera sido muy próspera y favorable, porque espero en Dios 
que estos trabajos me serán de más honra y de mejor nombre que el 
vínculo que de los bienes de esta señora pudiera dejar. Por todo lo 
cual, antes le soy deudor que acreedor, y como tal, le doy muchas 
gracias, porque a su pesar, forzada de la divina clemencia, me deja 
ofrecer y presentar esta historia a todo el mundo, la cual va escrita en
 seis libros, conforme a los seis años que en la jornada gastaron. El 
libro segundo y el quinto se dividieron en cada dos partes. El segundo, 
porque no fuese tan largo que cansase la vista, que, como en aquel año 
acaecieron más cosas que contar que en cada uno de los otros, me pareció
 dividirlo en dos partes, porque cada parte se proporcionase con los 
otros libros, y los sucesos de un año hiciesen un libro entero.

El libro quinto se dividió porque los hechos del gobernador y 
adelantado Hernando de Soto estuviesen de por sí aparte y no se juntasen
 con los de Luis de Moscoso de Alvarado, que fue el que le sucedió en el
 gobierno. Y así, en la primera parte de aquel libro, prosigue la 
historia hasta la muerte y entierros que a Hernando de Soto se le 
hicieron, que fueron dos. Y en la segunda parte se trata de lo que el 
sucesor hizo y ordenó hasta el fin de la jornada, que fue el año sexto 
de esta historia. La cual suplico se reciba en el mismo ánimo que yo la 
presento, y las faltas que lleva se me perdonen porque soy indio, que a 
los tales, por ser bárbaros y no enseñados en ciencias ni artes, no se 
permite que, en lo que dijeren o hicieren, los lleven por el rigor de 
los preceptos del arte o ciencia, por no los haber aprendido, sino que 
los admitan como vinieren.

Y llevando más adelante esta piadosa consideración, sería noble 
artificio y generosa industria favorecer en mí (aunque yo no lo merezca)
 a todos los indios, mestizos y criollos del Perú, para que, viendo 
ellos el favor y merced que los discretos y sabios hacían a su 
principiante, se animasen a pasar adelante en cosas semejantes, sacadas 
de sus no cultivados ingenios. La cual merced y favor espero que a ellos
 y a mí nos la harán con mucha liberalidad y aplauso los ilustres de 
entendimiento y generosos de ánimo, porque mi deseo y voluntad en el 
servicio de ellos (como mis pobres trabajos pasados y presentes, y los 
por salir a la luz, lo muestran), la tiene bien merecida. Nuestro Señor,
 etc.

LIBRO I
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Contiene la descripción de ella, las costumbres de sus naturales; 
quién fue su primer descubridor, y los que después acá han ido; la gente
 que Hernando de Soto llevó; los casos extraños de su navegación; lo que
 en La Habana ordenó y proveyó, y cómo se embarcó para la Florida. 
Contiene quince capítulos.

Capítulo I. Hernando de Soto pide la conquista de la Florida al emperador Carlos V. Su Majestad le hace merced de ella
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El adelantado Hernando de Soto, gobernador y capitán general que fue 
de las provincias y señoríos del gran reino de la Florida, cuya es esta 
historia, con la de otros muchos caballeros españoles e indios, que para
 la gloria y honra de la Santísima Trinidad, Dios Nuestro Señor, y con 
deseo del aumento de su Santa Fe Católica, y de la corona de España 
pretendemos escribir, se halló en la primera conquista del Perú y en la 
prisión de Atahuallpa, rey tirano, que, siendo hijo bastardo, usurpó 
aquel reino al legítimo heredero y fue el último de los incas que tuvo 
aquella monarquía, por cuyas tiranías y crueldades que en los de su 
propia carne y sangre usó mayores, se perdió aquel imperio, o a lo menos
 por la discordia y división que en los naturales su rebelión y tiranía 
causó, se facilitó a que los españoles lo ganasen con la facilidad que 
lo ganaron (como en otra parte diremos con el favor divino), de la cual,
 como es notorio, fue el rescate tan soberbio, grande y rico que excede a
 todo crédito que a historias humanas se puede dar, que según la 
relación de un contador de la hacienda de Su Majestad en el Perú, que 
dijo lo que valió el quinto de él. Y por el quinto, sacando el todo y 
reduciéndole a la moneda usual de los ducados de Castilla de a 
trescientos y setenta y cinco maravedís cada uno, se sabe que valió tres
 millones y doscientos y noventa y tres mil ducados, y dineros más, sin 
lo que se desperdició sin llegar a quintarse, que fue otra mucha suma. 
De esta cantidad, y de las ventajas que como a tan principal capitán se 
le hicieron, y con lo que en el Cuzco los indios le presentaron cuando 
él y Pedro del Barco solos fueron a ver aquella ciudad, y con las 
dádivas que el mismo rey Atahuallpa le dio (ca fue su aficionado por 
haber sido el primer español que vio y habló), hubo este caballero más 
de cien mil ducados de parte.

Esta suma de dineros trajo Hernando de Soto cuando él y otros setenta
 conquistadores, juntos con las partes y ganancias que en Casamarca 
tuvieron, se vinieron a España: y aunque con esta cantidad de tesoro 
(que entonces, por no haber venido tanto de Indias como después acá se 
ha traído, valía más que ahora), pudiera comprar en su tierra, que era 
Villanueva de Barcarrota, mucha más hacienda que al presente se puede 
comprar, porque entonces no estaban las posesiones en la estima y valor 
que hoy tienen, no quiso comprarla, antes, levantando los pensamientos y
 el ánimo con la recordación de las cosas que por él habían pasado en el
 Perú, no contento con lo ya trabajado y ganado mas deseando emprender 
otras hazañas iguales o mayores, si mayores podían ser, se fue a 
Valladolid, donde entonces tenía su Corte el emperador Carlos Quinto, 
rey de España, y le suplicó le hiciese merced de la conquista del reino 
de la Florida (llamada así por haberse descubierto la costa día de 
Pascua Florida), que la quería hacer a su costa y riesgo, gastando en 
ella su hacienda y vida, por servir a Su Majestad y aumentar la corona 
de España.

Esto hizo Hernando de Soto movido de generosa envidia y celo 
magnánimo de las hazañas nuevamente hechas en México por el marqués del 
Valle don Hernando Cortés y en el Perú por el marqués don Diego de 
Almagro, las cuales él vio y ayudó a hacer. Empero, como en su ánimo 
libre y generoso no cupiese súbdito, ni fuese inferior a los ya 
nombrados en valor y esfuerzo para la guerra ni en prudencia y 
discreción para la paz, dejó aquellas hazañas, aunque tan grandes, y 
emprendió estotras para él mayores, pues en ellas perdía la vida y la 
hacienda que en las otras había ganado. De donde, por haber sido así 
hechas casi todas las conquistas principales del nuevo mundo, algunos, 
no sin falta de malicia y con sobra de envidia, se han movido a decir 
que a costa de locos, necios y porfiados, sin haber puesto otro caudal 
mayor, ha comprado España el señorío de todo el nuevo mundo, y no miran 
que son hijos de ella, y que el mayor ser y caudal que siempre ella hubo
 y tiene fue producirlos y criarlos tales que hayan sido para ganar el 
mundo nuevo y hacerse temer del viejo. En el discurso de la historia 
usaremos de estos dos apellidos españoles y castellanos; adviértase que 
queremos significar por ellos una misma cosa.

Capítulo I. Descripción de la Florida y quién fue el primer descubridor de ella, y el segundo, y tercero
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La descripción de la gran tierra Florida será cosa dificultosa 
poderla pintar tan cumplida como la quisiéramos dar pintada, porque como
 ella por todas partes sea tan ancha y larga, y no esté ganada ni aun 
descubierta del todo, no se sabe qué confines tenga.

Lo más cierto, y lo que no se ignora, es que al mediodía tiene el mar
 océano y la gran isla de Cuba. Al septentrión (aunque quieren decir que
 Hernando de Soto entró mil leguas la tierra adentro, como adelante 
tocaremos), no se sabe dónde vaya a parar, si confine con la mar o con 
otras tierras.

Al levante, viene a descabezar con la tierra que llaman de los 
Bacallaos, aunque cierto cosmógrafo francés pone otra grandísima 
provincia en medio, que llama la Nueva Francia, por tener en ella 
siquiera el nombre.

Al poniente confina con las provincias de las Siete Ciudades, que 
llamaron así sus descubridores de aquellas tierras, los cuales, habiendo
 salido de México por orden del visorrey don Antonio de Mendoza, las 
descubrieron año de mil y quinientos y treinta y nueve, llevando por 
capitán a Francisco Vázquez Coronado[2], vecino de dicha ciudad. Por vecino
 se entiende en las Indias el que tiene repartimiento de indios, y esto 
significa el nombre vecino, porque estaban obligados a mantener vecindad
 donde tenían los indios y no podían venir a España sin licencia del 
Rey, so pena que, pasados los dos años que no tuviesen mantenido 
vecindad, perdían el repartimiento.

Francisco Vázquez Coronado, habiendo descubierto mucha y muy buena 
tierra, no pudo poblar por grandes inconvenientes que tuvo. Volviose a 
México, de que el visorrey hubo gran pesar, porque la mucha y muy buena 
provisión de gente y caballos que para la conquista había juntado se 
hubiese perdido sin fruto alguno. Confina asimismo la Florida al 
poniente con la provincia de los chichimecas, gente valentísima, que cae
 a los términos de las tierras de México.

El primer español que descubrió la Florida fue Juan Ponce de León, 
caballero natural del reino de León, hombre noble, el cual, habiendo 
sido gobernador de la isla de San Juan de Puerto Rico, como entonces no 
entendiesen los españoles sino en descubrir nuevas tierras, armó dos 
carabelas y fue en demanda de una isla que llamaban Bimini y según otros
 Buyoca, donde los indios fabulosamente decían había una fuente que 
remozaba a los viejos, en demanda de la cual anduvo muchos días perdido,
 sin la hallar. Al cabo de ellos, con tormenta, dio en la costa al 
septentrión de la isla de Cuba, la cual costa, por ser día de Pascua de 
Resurrección cuando la vio, la llamó la Florida, y fue el año de mil y 
quinientos y trece, que según los computistas se celebró aquel año a los
 veinte y siete de marzo.

Contentose Juan Ponce de León sólo con ver que era tierra, y, sin 
hacer diligencia para ver si era tierra firme o isla, vino a España a 
pedir la gobernación y conquista de aquella tierra. Los Reyes Católicos 
le hicieron merced de ella, donde fue con tres navíos el año de quince. 
Otros dicen que fue el de veinte y uno. Yo sigo a Francisco López de 
Gómara; que sea el un año o el otro, importa poco. Y habiendo pasado 
algunas desgracias en la navegación, tomó tierra en la Florida. Los 
indios salieron a recibirle, y pelearon con él valerosamente hasta que 
le desbarataron y mataron casi todos los españoles que con él habían 
ido, que no escaparon más de siete, y entre ellos Juan Ponce de León; y 
heridos se fueron a la isla de Cuba donde todos murieron de las heridas 
que llevaban. Este fin desdichado tuvo la jornada de la Florida, y 
parece que dejó su desdicha en herencia a los que después acá le han 
sucedido en la misma demanda.

Pocos años después, andando rescatando con los indios, un piloto 
llamado Miruelo, señor de una carabela, dio con tormenta en la costa de 
la Florida, o en otra tierra, que no se sabe a qué parte, donde los 
indios le recibieron de paz, y en su contratación, llamado rescate, le 
dieron algunas cosillas de plata y oro en poca cantidad, con las cuales 
volvió muy contento a la isla de Santo Domingo, sin haber hecho el 
oficio de buen piloto en demarcar la tierra y tomar el altura, como le 
fuera bien haberlo hecho, para no verse en lo que después se vio por 
esta negligencia.

En este mismo tiempo hicieron compañía siete hombres ricos de Santo 
Domingo, entre los cuales fue uno, Lucas Vázquez de Ayllón, oidor de 
aquella audiencia, y juez de apelaciones que había sido en la misma 
isla, antes que la audiencia se fundara. Y armaron dos navíos que 
enviaron por entre aquellas islas a buscar y traer los indios que, como 
quiera que les fuese posible, pudiesen haber, para los echar a labrar 
las minas de oro que de compañía tenían. Los navíos fueron a su buena 
empresa, y con mal temporal dieron acaso en el cabo que llamaron de S. 
Elena, por ser en su día, y en el río llamado Jordán, a contemplación de
 que el marinero que primero lo vio se llamaba así. Los españoles 
saltaron en tierra, los indios vinieron con gran espanto a ver los 
navíos por cosa extraña nunca jamás de ellos vista, y se admiraron de 
ver gente barbuda y que anduviese vestida. Mas con todo esto, se 
trataron unos a otros amigablemente y se presentaron cosas de las que 
tenían. Los indios dieron algunos aforros de martas finas, de suyo muy 
olorosas, y aljófar y plata en poca cantidad. Los españoles asimismo les
 dieron cosas de su rescate. Lo cual pasado, y habiendo tomado los 
navíos el matalotaje que hubieron menester y la leña y agua necesarias, 
con grandes caricias convidaron los españoles a los indios a que 
entrasen a ver los navíos y lo que en ellos llevaban, a lo cual, fiados 
en la amistad y buen tratamiento que se habían hecho, y por ver cosas 
para ellos tan nuevas, entraron más de ciento y treinta indios. Los 
españoles, cuando los vieron debajo de las cubiertas, viendo la buena 
presa que habían hecho, alzaron las anclas y se hicieron a la vela en 
demanda de Santo Domingo. Mas en el camino se perdió un navío de los 
dos, y los indios que quedaron en el otro, aunque llegaron a Santo 
Domingo, se dejaron morir todos de tristeza y hambre, que no quisieron 
comer de coraje del engaño que debajo de amistad se les había hecho.

Capítulo I. De otros descubridores que a la Florida han ido
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Con la relación que estos castellanos dieron en Santo Domingo de lo 
que habían visto, y con la de Miruelo, que ambas fueron casi a un 
tiempo, vino a España el oidor Lucas Vázquez de Ayllón a pedir la 
conquista y gobernación de aquella provincia, la cual, entre las muchas 
que la Florida tiene, se llama Chicoria. El emperador se la dió, 
honrándole con el hábito de Santiago. El oidor se volvió a Santo Domingo
 y armó tres navíos grandes, año de mil y quinientos y veinticuatro, y 
con ellos, llevando por piloto a Miruelo, fue en demanda de tierra que 
el Miruelo había descubierto, porque decían que era más rica que 
Chicoria. Mas Miruelo, por mucho que lo porfió, nunca pudo atinar dónde 
había sido su descubrimiento, del cual pesar cayó en tanta melancolía 
que en pocos días perdió el juicio y la vida.

El licenciado Ayllón pasó adelante en busca de su provincia Chicoria y
 en el río Jordán perdió la nave capitana, y con las dos que le quedaban
 siguió su viaje al levante, y dio en la costa de una tierra apacible y 
deleitosa, cerca de Chicoria, donde los indios le recibieron con mucha 
fiesta y aplauso. El oidor, entendiendo que todo era ya suyo, mandó que 
saltasen en tierra doscientos españoles y fuesen a ver el pueblo de 
aquellos indios, que estaba tres leguas tierra adentro. Los indios los 
llevaron, y después de los haber festejado tres o cuatro días, y 
asegurándolos con su amistad, los mataron una noche, y de sobresalto 
dieron al amanecer en los pocos españoles que con el oidor habían 
quedado en la costa en guarda de los navíos; y habíendo muerto y herido 
los más de ellos, les forzaron a que rotos y desbaratados se embarcasen y
 volviesen a Santo Domingo, dejando vengados los indios de la jornada 
pasada.

Entre los pocos españoles que escaparon con el oidor Lucas Vázquez de
 Ayllón, fue uno llamado Hernando Mogollón, caballero natural de la 
ciudad de Badajoz, el cual pasó después al Perú, donde contaba muy 
largamente lo que en suma hemos dicho de esta jornada. Yo le conocí.

Después del oidor Lucas Vázquez de Ayllón, fue a la Florida Pánfilo 
de Narváez, año de mil y quinientos veinte y siete, donde con todos los 
españoles que llevó se perdió tan miserablemente, como lo cuenta en sus Naufragios
 Álvar Núñez Cabeza de Vaca que fue con él por tesorero de la Hacienda 
Real. El cual escapó con otros tres españoles y un negro y, habiéndoles 
hecho Dios Nuestro Señor tanta merced que llegaron a hacer milagros en 
su nombre, con los cuales habían cobrado tanta reputación y crédito con 
los indios que les adoraban por dioses, no quisieron quedarse entre 
ellos, antes, en pudiendo, se salieron a toda prisa de aquella tierra y 
se vinieron a España a pretender nuevas gobernaciones, y, habiéndolas 
alcanzado, les sucedieron las cosas de manera que acabaron tristemente 
como lo cuenta todo el mismo Álvar Núñez Cabeza de Vaca, el cual murió 
en Valladolid, habiendo venido preso del Río de la Plata, donde fue por 
gobernador.

Llevó Pánfilo de Narváez en su navegación cuando fue a la Florida un 
piloto llamado Miruelo, pariente del pasado y tan desdichado como él en 
su oficio, que nunca acertó a dar en la tierra que su tío había 
descubierto, por cuya relación tenía noticia de ella, y por esta causa 
lo había llevado Pánfilo de Narváez consigo.

Después de este desgraciado capitán, fue a la Florida el adelantado 
Hernando de Soto, y entró en ella año de 39, cuya historia, con las de 
otros muchos famosos caballeros españoles e indios, pretendemos escribir
 largamente, con la relación de las muchas y grandes provincias que 
descubrió hasta su fin y muerte, y lo que después de ella sus capitanes y
 soldados hicieron hasta que salieron de la tierra y fueron a parar a 
México.

Capítulo V. De otros más que han hecho la misma jornada de la 
Florida y de las costumbres y armas en común de los naturales de ella
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Luego que en España se supo la muerte de Hernando de Soto, salieron 
muchos pretensores a pedir la gobernación y conquista de la Florida, y 
el emperador Carlos Quinto, habiéndola negado a todos ellos, envió a su 
costa el año de mil y quinientos y cuarenta y nueve un religioso llamado
 fray Luis Cáncel Balbastro, por caudillo de otros cuatro de su orden, 
que se ofrecieron a reducir con su predicación aquellos indios a la 
doctrina evangélica. Los cuales religiosos, habiendo llegado a la 
Florida, saltaron en tierra a predicar, mas los indios, escarmentados de
 los castellanos pasados, sin quererlos oír, dieron en ellos y mataron a
 fray Luis y a otros dos de los compañeros. Los demás se acogieron al 
navío y volvieron a España, afirmando que gente tan bárbara e inhumana 
no quiere oír sermones.

El año de 1562, un hijo del oidor Lucas Vázquez de Ayllón[3] pidió la 
misma conquista y gobernación, y se la dieron. El cual murió en la 
Española solicitando su partida, y la enfermedad y la muerte se le causó
 de tristeza y pesar de que por su poca posibilidad se le dificultase de
 día en día la empresa. Después acá han ido otros, y entre ellos el 
adelantado Pedro Meléndez de Valdés, de los cuales dejo de escribir por 
no tener entera noticia de sus hechos.

Esta es la relación más cierta, aunque breve, que se ha podido dar de
 la tierra de la Florida y de los que a ella han ido a descubrirla y 
conquistarla. Y antes que pasemos adelante, será bien dar noticia de 
algunas costumbres que en general los indios de aquel reino tenían, a lo
 menos los que el adelantado Hernando de Soto descubrió, que casi en 
todas las provincias que anduvo son unas, y, si en alguna parte en el 
proceso de nuestra historia se diferenciaren, tendremos cuidado de 
notarlas; empero, en lo común, todos tienen casi una manera de vivir.

Estos indios son gentiles de nación e idólatras[2q]. Adoran al Sol y a la
 Luna por principales dioses, mas sin ningunas ceremonias de tener 
ídolos ni hacer sacrificios ni oraciones ni otras supersticiones como la
 demás gentilidad. Tenían templos, que servían de entierros y no de casa
 de oración, donde por grandeza, demás de ser entierro de sus difuntos, 
tenían todo lo mejor y más rico de sus haciendas, y era grandísima la 
veneración en que tenían estos sepulcros y templos, y a las puertas de 
ellos ponían los trofeos de las victorias que ganaban a sus enemigos.

Casaban, en común, con sola una mujer, y ésta era obligada a ser 
fidelísima a su marido so pena de las leyes que para castigo del 
adulterio tenían ordenadas, que en unas provincias eran de cruel muerte y
 en otras de castigo muy afrentoso, como adelante en su lugar diremos. 
Los señores, por la libertad señorial, tenían licencia de tomar las 
mujeres que quisiesen, y esta ley o libertad de los señores se guardó en
 todas las Indias del nuevo mundo, empero, siempre fue con distinción de
 la mujer principal legítima, que las otras más eran concubinas que 
mujeres, y así servían como criadas, y los hijos que de estas nacían ni 
eran legítimos ni se igualaban en honra ni en la herencia con los de la 
mujer principal.

En todo el Perú la gente común casaba con sola una mujer, y el que 
tomaba dos tenía pena de muerte. Los incas, que son los de la sangre 
real, y los curacas, que eran los señores vasallos, tenían licencia para
 tener todas las que quisiesen o pudiesen mantener, empero, con la 
distinción arriba dicha de la mujer legítima a las concubinas. Y, como 
gentiles, decían que se permitía y dispensaba con ellos esto, porque era
 necesario que los nobles tuviesen muchas mujeres para que tuviesen 
muchos hijos. Porque para hacer guerra y gobernar la república y 
aumentar su imperio, afirmaban era necesario hubiese muchos nobles, 
porque éstos eran los que se gastaban en las guerras y morían en las 
batallas, y que, para llevar cargas y labrar la tierra y servir como 
siervos, había en la plebeya gente demasiada, la cual (porque no era 
gente para emplearla en los peligros que se empleaban los nobles), por 
pocos que naciesen, multiplicaban mucho, y que para el gobierno eran 
inútiles, ni era lícito que se lo diesen, que era hacer agravio al mismo
 oficio, porque el gobernar y hacer justicia era oficio de caballeros 
hijosdalgo y no de plebeyos.

Y volviendo a los de la Florida, el comer ordinario de ellos es el 
maíz en lugar de pan, y por vianda frisoles y calabaza de las que acá 
llaman romana, y mucho pescado, conforme a los ríos de que gozan. De 
carne tienen carestía, porque no la hay de ninguna suerte de ganado 
manso. Con los arcos y las flechas matan mucha caza de ciervos, corzos y
 gamos, que los hay muchos en número y más crecidos que los de España. 
Matan mucha diversidad de aves, así para comer la carne como para 
adornar sus cabezas con las plumas, que las tienen de diversos colores y
 galanas de media braza en alto, que traen sobre las cabezas, con las 
cuales se diferencian los nobles de los plebeyos en la paz, y los 
soldados de los no soldados en la guerra. Su bebida es agua clara, como 
la dio la naturaleza, sin mezcla de cosa alguna. La carne y pescado que 
comen ha de ser muy asado o muy cocido, y la fruta muy madura, y en 
ninguna manera la comen verde ni a medio madurar, y hacían burla de que 
los castellanos comiesen agraz.

Los que dicen que comen carne humana se lo levantan, a lo menos a los
 que son de las provincias que nuestro gobernador descubrió; antes lo 
abominan, como lo nota Álvar Núñez Cabeza de Vaca en sus Naufragios,
 capítulo catorce, y diez y siete, donde dice que de hambre murieron 
ciertos castellanos que estaban alojados aparte y que los compañeros que
 quedaban comían los que se morían hasta el postrero, que no hubo quién 
lo comiese, de lo cual dice que se escandalizaron los indios tanto que 
estuvieron por matar todos los que habían quedado en otro alojamiento. 
Puede ser que la coman donde los nuestros no llegaron, que la Florida es
 tan ancha y larga que hay para todos.

Andan desnudos. Solamente traen unos pañetes de gamuza de diversos 
colores que les cubre honestamente todo lo necesario por delante y 
atrás, que casi son como calzones muy cortos. En lugar de capa, traen 
mantas abrochadas al cuello que les bajan hasta medias piernas; son de 
martas finísimas que de suyo huelen a almizque. Hácenlas también de 
diversas pellejinas de animales, como gatos de diversas maneras, gamos, 
corzos, venados, osos y leones, y cueros de vaca, los cuales pellejos 
aderezan en todo extremo de perfección; que un cuero de vaca y de oso 
con su pelo lo aderezan y dejan tan blando y suave que se puede traer 
por capa y de noche les sirve de ropa de cama. Los cabellos crían largos
 y los traen recogidos y hechos un gran nudo sobre la cabeza. Por tocado
 traen una gruesa madeja de hilo del color que quieren, la cual rodean a
 la cabeza y sobre la frente le dan con los cabos de la madeja dos 
medios nudos, de manera que el un cabo queda pendiente por la una sien y
 el otro por la otra hasta lo bajo de las orejas. Las mujeres andan 
vestidas de gamuza; traen todo el cuerpo cubierto honestamente.

Las armas que estos indios comúnmente traen son arcos y flechas, y, 
aunque es verdad que son diestros en otras diversas armas que tienen, 
como son picas, lanzas, dardos, partesanas, honda, porra, montante y 
bastón, y otras semejantes, si hay más, excepto arcabuz y ballesta, que 
no la alcanzaron, con todo eso no usan de otras armas, sino del arco y 
flechas, porque, para los que las traen, son de mayor gala y ornamento; 
por lo cual los gentiles antiguos pintaban a sus dioses más queridos, 
como eran Apolo, Diana y Cupido, con arco y flechas, porque demás de lo 
que estas armas en ellos significan, son de mucha hermosura y aumentan 
gracia y donaire al que las trae. Por las cuales cosas, y por el efecto 
que con ellas, mejor que con algunas de las otras, se puede hacer de 
cerca y de lejos, huyendo o acometiendo, peleando en las batallas o 
recreándose en sus cacerías, las traían estos indios, y en todo el nuevo
 mundo es arma muy usada.

Los arcos son del mismo altor del que les trae, y como los indios de 
la Florida son generalmente crecidos de cuerpo, son sus arcos de más de 
dos varas de largo y gruesos en proporción. Hácenlos de robles y de 
otras diversas maderas, que tienen fuertes y de mucho peso. Son tan 
recios de enarcar que ningún español, por mucho que lo porfiaba, podía, 
llevando la cuerda, llegar la mano al rostro; y los indios, por el mucho
 uso y destreza que tienen, llevan la cuerda con grandísima facilidad 
hasta ponerla detrás de la oreja, y hacen tiros tan bravos y espantables
 como adelante los veremos.

Las cuerdas de los arcos hacen de correa de venado. Sacan del 
pellejo, desde la punta de la cola hasta la cabeza, una correa de dos 
dedos de ancho, y, después de pelada, la mojan y tuercen fuertemente, y 
el un cabo de ella atan a un ramo de un árbol y del otro cuelgan un peso
 de 4 o 5 arrobas y lo dejan así hasta que se pone como una cuerda de 
las gruesas de vihuelón de arco, y son fortísimas. Para tirar con 
seguridad de que la cuerda al soltar no lastime el brazo izquierdo, lo 
traen guarnecido por la parte de adentro con un medio brazal, que los 
cubre de la muñeca hasta la sangradura, hecho de plumas gruesas y atado 
al brazo con una correa de venado que le da siete u ocho vueltas donde 
sacude la cuerda con grandísima pujanza.

Esto es lo que en suma se puede decir de la vida y costumbre de los 
indios de la Florida. Y ahora volvamos a Hernando de Soto, que pedía la 
conquista y gobernación de aquel gran reino que tan infeliz y costoso ha
 sido a todos los que a él han ido.

Capítulo V. Publícanse en España las provisiones de la conquista y del aparato grande que para ella se hace
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La Cesárea Majestad hizo merced a Hernando de Soto de la conquista 
con título de adelantado y marqués de un estado de treinta leguas en 
largo y quince de ancho en la parte que él quisiese señalar de lo que a 
su costa conquistase. Diole asimismo que durante los días de su vida 
fuese gobernador y capitán general de la Florida, que también lo fuese 
de la isla de Santiago de Cuba, para que los vecinos y moradores de ella
 como a su gobernador y capitán le obedeciesen y acudiesen con mayor 
prontitud a las cosas que mandase necesarias para la conquista. La 
gobernación de Cuba pidió Hernando de Soto con mucha prudencia, porque 
es cosa muy importante para el que fuere a descubrir, conquistar y 
poblar la Florida.

Estos títulos y cargos se publicaron por toda España con gran sonido 
de la nueva empresa que Hernando de Soto emprendía de ir a sujetar y 
ganar grandes reinos y provincias para la corona de España. Y como por 
toda ella se dijese que el capitán que la hacía había sido conquistador 
del Perú y que, no contento con cien mil ducados que de él había traído,
 los gastaba en esta segunda conquista, se admiraban todos y la tenían 
por mucho mejor y más rica que la primera. Por lo cual de todas partes 
de España acudieron muchos caballeros muy ilustres en linaje, muchos 
hijosdalgo, muchos soldados prácticos en el arte militar que en diversas
 partes del mundo habían servido a la corona de España, y muchos 
ciudadanos y labradores, los cuales todos con la fama tan buena de la 
nueva conquista, y con la vista de tanta plata y oro y piedras preciosas
 como veían traer del nuevo mundo, dejando sus tierras, padres, 
parientes y amigos, y vendiendo sus haciendas, se apercibían y se 
ofrecían por sus personas y cartas para ir a esta conquista, con 
esperanzas que se prometían que había de ser tan rica, o más, que las 
dos pasadas de México y del Perú. Con las mismas esperanzas se movieron 
también a ir a esta jornada de la Florida seis o siete de los 
conquistadores que dijimos se habían vuelto del Perú, no advirtiendo que
 no podía ser mejor la tierra que iban a buscar que la que habían 
dejado, ni satisfaciéndose con las riquezas que de ella habían traído; 
antes parece que la hambre de ellas les había crecido conforme a su 
naturaleza, que es insaciable. Los conquistadores nombraremos en el 
proceso de esta historia como se fueren ofreciendo.

Luego que el gobernador mandó publicar sus provisiones entendió en 
dar orden que se comprasen navíos, armas, municiones, bastimentos y las 
demás cosas pertenecientes a tan gran empresa como la que había tomado. 
Para los
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